
BE.WTO «IL MÍO HOMO» 
Por R A Q U E L MUSSOLINI 

LA MUERTE DE ARNALDO Y LA VICTORIA DE ABISINIA 
"A excepción de Badoglio, jamás he odiado a nadie" 

En enero de 1933, mi marido conferen­
ció en Roma con Laval. Les unía estrecha 
amistad y se escribían a menudo. En. 
aquella ocasión discutieron el 'problema 
de Abisinla, antigua preocupación,de Be­
nito, y establecieron un acuerdo, según el 
cual, Italia colonizaría Etiopia, abriendo 
cauce a la emigración. Desgracladam.:;:-
te, aquel Acuerdo no tuvo Jas consecuen­
cias esperadas, y en junio de aquel mis­
mo año, después de una entrevisto, desas­
trosa con Edén (el coloquio s& desarrolló 
en un ambiente de frialdad desprovista 
de toda cordialidad), el "Duce" no tuvo 
otra opción.que recurrir a la fuerza para 
ccnqufeta'r por las armas lo que en vano 

MU E R T O su hermano, mi marido 
tuvo que afrontar el problema de 
proveer de un nuevo diraptor a 

"II Popólo d'Italla". Aquél periódico era 
lo que más amaba diaspués de sU familia, 
y grandes fueron sus vacilaciones antes 
de decidir a quién habría de confiarlo. 
Pero la lucha indescriptible que se des­
encadenó en torno al p u e s t o vacante 
acabó por convencerle de que la única 
solución posible para evitar celos y ren­
cores era colocar a un Mussolini en la 
dirección del "Popólo". Victorlo, el ma­
yor de nuestros varones, sólo tenia "quince 
años: motivo por el cual la elección recayó 
en Vito, el hijo segundo de Arnaldo. Be­
nito quedó solo en la lucha. Eran los años 
en que todo se deslizaba sin dificultades 

Mariscal Badoglio. 

y todos jugaban fidelidad inquebrantable 
al "Duce", y éste, en su optimismo inco­
rregible, tomaba por oro depurado aque­
llas herracsas palabras. Yo me encoleri­
zarla. 

—iEres demasiado ingenuo—le repetía-—. 
Podías confiar, en Arnaldo; era tu herma­
no y, por añadidura, honrado, leal, inca­
paz de sentirse envidioso. Pero ahora pqn-
te en guardia. E n torno a los poderosos 
bullen siempre demasiados bribones. 

„.l,: ¡Benito refau—iL^: ¿ ' •"' ' 

—¿Dünde has leído eso, Raquel? En tu 
.libro de las " M i l y una noches"? 

—Seguramente ~ 'rebatía con Indigna­
ción—, pero harías mejor en escucharme 
cuando relato a Ana María aquellas fábu­
las. Quizá aprenderías a ser más astuto. 

¡Mi libro de las " M i l y una noches"! Lo 
había leído innumerables veces, y me sabía 
de memoria todas sus historias. Aquellas 
bellísimas fáculas estaban cuajadas de i n ­
trigas, traiciones, asechanzas. Ciertos, re­
latos eran muy instructivos por su ejsm-
plaridád. .(Ensenaban que en la vida nadie 
puede sentirse seguro de una conquista 
porque es imposible saber lo que nos re­
serva el destino..Y no he olvidado esta 
Iscoióni que ha sido confirmada por mis 
propias experiencias. ¿Quién habría ima­
ginado, cuando era' la hija día. unos cam­
pesinos de fcoü, que llegaría a s=r la es­
posa del. ''Duce"? Más .adelante mi marl- . 
do tuvo que initerveriír para evitar que un 
grupo de exaltados castígase el antifas­
cismo <ái Zoli administrando á éste una 
purga de aceite de ricino. Ahora se han 
invertido los papeles y pienso a veces que 
no vale la pena querellarse 'por' éstas 
cosas. 

En las "¡Mil y una noches" hay reyes 
princesas y reinas de todas clases y para 
todos los gustos, tan bien descritos, con 
tal riqueza de pormenores, que, a decir 
verdad, las testas coronadas no me cau­
saban ninguna impresión. E n esta cues­
tión Benito pensaba dé otra manera. 

—.¡Calla, Raquel!—me reprochaba—. E l 
Rey es el Rey y hay que respetarlo. 
- E n resumidas cuentas sólo estuve en la 
Corte en dos ocasiones, en la primavera 
ás 1930. . 

L a segunda vez, la invitación de ir al 
Quirinal provino de la Reina Elena. Era 
una fiesta en honor de la princeslta M a ­
ría y la Soberana Insistió a mi marido 
para que yo estuviese pásen te . Recuerdo 
que a l principio me sentí muy preocupa­
da. Tenia que dar el pecho a la pequeña 
Ana y temía no poder volver a tiempo a 
Vi l la Torlonia. Pero la Reina me sacó del 
apuro. ;'. 

—Cuando sea hora, ya le avisaté-rme 
dijo.; 

En efecto, dé cuando en cuando con­
sultaba su reloj de pulsera y llegado el 
momento de despedirnos me obsequió 
gantilmente con una, rosa, rogándome que 
volviese por Palacio. 

Era simpática y bondadosa nuestra 
Reina. Siempre la quise, y cuando me en­
teré de su falledmiento, quisa remitir un 
telegrama a sus hijos. Sé que la Reina no 
aprobó la actuación de su marido sn .e l 
trance más doloroso de nuestra existen» 
ola. Le amaba mucho y solía aprobar to­
das sus decisiones, pero en aquella oca­
sión no pudo convencerlo en modo algu­
no de que podría arrepentirse algún d ía 
de haber mandado arrestar al "Duce" en 
los Jardines de Vil la Savoia. Pero, ¿qué 
marido presta oídos a los consejos de su 
propia mujer? ¿Acaso me hacia caso a 
mí Benito? '• '•"•'.•<, " . 

t a Reina Elena de Italia. 

se esforíió en obtener por imdios pacíficos. 
Cuando mi Romano, que entonces tenía 
echo años, supo que nuestra nación ha-
bia declarado la «uerra a Etiopía, mos­
tró un mapa a su padre, y con voa femi-
blorosa, señalando África con el dedo, le 
dijo: 

—i¡No es posible! [Es una locura! ¿No 
ves cuan pequeña es Italia y cuan Inmen­
sa :s Etiopía? 

Benito se echó a reír. 
—No te preocupes, ya veras cómo ven­

ceremos igualmente. ' 
E n agosto di* aquel año, mientras nues­

tras tropas se adiestraban ante la inmi­
nencia de la empresa colonial, Bruno y 
Vifctorio habían obtenido el titulo de p i ­
loto civil . Vlttorio había cumplido ya los 
dieciocho años, k edad mínima exigida 
a los voluntarios, pero Bruno era todavía 
un niño: tenía poco más de dieciséis años 
y aparentaba catorce. No hice intentos, 
empero, para disuadirle cuando me anun­
ció que quería seguir el ejemplo de su 
hermano mayor. Sabía que era perder el 
tiempo. Era de temperamento inquieto, 
incapaz de estar quieto más de cinco mi­
nuto»... Me decía: 

—Mamá: estoy seguro de que me mo­
riría «i me obligase a estar atornillado 
detrás de* la mesa de un escritorio. 

Nadií mejor que yo podía comprender­
lo. ¡Se me parecía tanto Brano! 
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